
T al día como hoy nacía na-
cía Yul Brynner, que había 
representado cuatro mil 
seiscientas veintiséis ve-

ces la obra teatral ‘El rey y yo’, y 
moría Eduardo I de Inglaterra, que 
llenó las campiñas galesas de cas-
tillos y villas, y los castillos y vi-
llas de ingleses. 

YUL BRYNNER 
7-7-1920/10-10-1985                
Siete de julio de 1920, Vladivostok, 
Rusia. Nace Yuliy Borisovich 
Bryner, a cuya ascendencia mongol 
por parte de su abuela paterna aña-
diría para la leyenda cinematográfi-
ca un falso origen gitano por parte 
de madre, el cual sumado a su pe-
culiar físico y a su debut en los cír-
culos romaníes parisinos como 
acróbata, le reportaría, andando el 
tiempo y las experiencias séptimo-
artísticas, una presidencia honora-
ria de la Unión Romaní y una inspi-
ración por parte de Stan Lee para 
crear al profesor Charles Xavier de 
los X-Men. El primer escalón hacia 
la fama lo ascendió Brynner, ya con 
la ene gemelizada, en Broadway, 
con su interpretación teatral de ‘El 
Rey y Yo’, obra que representaría 
cuatro mil seiscientas veintiséis ve-
ces, que ya son veces, a lo largo de 
su carrera, y por cuya versión cine-
matográfica con Deborah Kerr de 
coprotagonista ganaría Yul la dora-
da y codiciada estatuilla hollywoo-
dense que careció de nombre pro-
pio hasta que una bibliotecaria de 
la Academia aseguró que se parecía 

a su tío Óscar. Además de rey de 
Siam en ‘El Rey y Yo’,  Brynner fue 
Ramsés II en ‘Los Diez Manda-
mientos’, Chris Adams en ‘Los Sie-
te Magníficos’, cosaco ucraniano en 
‘Taras Bulba’, Dimitri  en los dos-
toievskianos ‘Hermanos Karama-
zov’ y pistolero robótico en ‘West-
world’, film precursor de la serie 
televisiva homónima; papeles to-
dos ellos ahormados a su caracte-
rística calvicie cuyo origen no be-
bía en las fuentes de la alopecia 
sino de la cotidiana y cuidadosa ra-
suración, tan solo interrumpida 
para  rodar  ‘Salomón y la Reina de 
Saba’, cuyo Salomón primigenio, a 
la sazón Tyrone Power, falleció 
durante el rodaje y fue sustituido 
por un sorprendentemente hirsu-
to Brynner, que se dejó excepcio-
nalmente crecer la melena para 
introducirse en las sandalias del 
rey de Israel. Eso sí, una vez  acto-
ralmente desalomonizado, se 
apresuró Brynner en descabellarse 
de nuevo para  mimetizarse en el 
‘Testamento de Orfeo’ que dirigió 
Jean Cocteau y en cuyo rodaje 
hizo un cameo el mismísimo Pa-
blo Picasso. Merci bien. 

 

EDUARDO I DE 
INGLATERRA 

17-6-1239/7-7-1307                
Seiscientos trece años antes del na-
cimiento vladivostokiano de Yul 
Brynner, moría en Londres Eduar-
do I de Inglaterra, apodado ‘el zan-

quilargo’ porque, en una contempo-
raneidad medieval de tamaños cor-
porales entre pequeños y media-
nos, sus seis pies con dos pulgadas   
– de altura, no es que Eduardo fuese 
un grillo gigante o un descomunal 
escarabajo seis veces despatarrado 
sino que se aproximaba al metro 
noventa –, destacaban por encima 
de sus coetáneos. Primogénito de 
Enrique III y Leonor de Provenza, 
Eduardo I suscribió algunas de las 
intrigas políticas en contra de su pa-
dre, incluyendo la sublevación de 
los barones y las Provisiones de Ox-
ford, las cuales no consistían en un 
surtido de víveres universitarios 
sino en unos documentos que vie-
nen siendo considerados como la 
primera constitución inglesa. Ya re-
conciliados paternofilialmente, En-
rique y Eduardo se enfrentaron jun-
tos a los disidentes en la denomina-
da Segunda Guerra de los Barones, 
en cuyo transcurso fue Eduardo 
capturado aunque logró fugarse de 
la baroniana detención disfrazado 
de pobre de solemnidad, que siem-
pre resultaba un disfraz infalible 
siendo rey aunque fuese alto. Ya 
convenientemente pacificada a la 

fuerza Inglaterra, se dijo Eduardo, a 
que me voy a dar una vuelta por 
Tierra Santa a ver si escabecho a al-
gún infiel, y se apuntó sin más a la 
Novena Cruzada aunque los mame-
lucos de Baibars lo enviaron a to-
mar viento olivero a Sicilia, donde 
se enteró de que, finado su padre y 
rey, acababa de tocarle una corona 
inglesa en el reparto patrimonial. 
Una vez soberanamente distingui-
do, a Eduardo se le metió entre ceja 
normanda y ceja aragonesa que los 
galeses le miraban mal y por si aca-
so los invadió y, tras llenar las cam-
piñas galesas de castillos y villas lle-
nó los castillos y las villas de súbdi-
tos ingleses que le miraban mejor. 
Una vez agalerados los galeses, y ya 
metido en faena, Eduardo se fue a 
hacer lo propio con los escoceses, 
que no le miraban ni bien ni mal 
pero por si las moscas edimburgue-
sas, aunque en vista de que se mos-
traron reticentes a la invitación a 
ser barridos del mapa británico, 
Eduardo echó de Inglaterra a los ju-
díos, que no tenían nada que ver 
con la contienda escocesa, pero para 
cabezas de turco servían, tras lo 
cual se animó a guerrear un poco 
contra Francia por un quíteme allá 
ese ducado de Aquitania y después 
regresó a Escocia por si sorprendía a 
los autóctonos desprevenidos aun-
que el desprevenido fue él, escocia-
do y escocido por una disentería 
que lo licuó  en menos que se tarda 
en decir Willliam Wallace, y tras 
pronunciar la famosa frase de «Es-
cocia solo tiene un problema: que 
está llena de escoceses». See you.  

Yul Brynner. :: SUR
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